
BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR 

Adviento: visita pastoral al arciprestazgo de Toledo Ronda 
Escrito dominical, el 27 noviembre 

Después de la visita pastoral a la ciudad de Toledo y a los arciprestazgos de Extremadura 
de la vicaria de Talavera, continuo con gozo y esperanza al arciprestazgo de la Ronda de 
Toledo. Agradezco la acogida y el interés de las parroquias de este arciprestazgo al que 

viene en el nombre del Señor. 
Siempre he creído en lo que significa la visita pastoral del obispo tan recomendada en el sen-

tir de la Iglesia y también urgida en el directorio de los obispos. Cuando un obispo anuncia un 
Sínodo diocesano se nos recomienda que nunca lo convoquemos sin antes haber visitado una 
parte significativa de la diócesis. Con esta intención me dirijo ahora a mi querida archidiócesis 
de Toledo y, en concreto, al arciprestazgo con sus parroquias que me dispongo a visitar, comen-
zando en este tiempo de esperanza que es el Adviento. Querría compartir con los párrocos, sa-
cerdotes, vida consagrada, consagrados para la misión y laicos lo que espero y pido para todos 
los que vais a recibir la visita del Obispo. 

1. Bendito el que viene en el nombre del Señor. En este tiempo de Adviento deseo ardiente-
mente que mi visita suscite la esperanza cierta de que el Señor nos acompaña  y alienta en estos 
momentos de la historia tan claves para la Iglesia y para una sociedad que, sin saberlo, se debate 
en tantas crisis, que cuanto más se aleja de Dios más se acentúan. La visita quiere ser un tiempo 
de esperanza. Prepararos para acoger en la fe, con esperanza y con caridad, al Pastor que viene 
para hablaros de Jesús, que nos revela el amor del Padre y nos da su Espíritu Santo, como Señor 
y dador de vida, para lanzarnos a evangelizar a los pobres. 

Deseo una visita pastoral de cercanía a todos, de encuentro con los que sufren y de alentar a 
todos los que trabajan en la parroquia para ser sal de la tierra y luz del mundo en una sociedad 
que agoniza de tristeza por falta de vida y esperanza. 

2. ¿Qué no debe faltar en una visita pastoral? Esperando siempre vuestras aportaciones y 
sugerencias para que la visita cumpla su misión, sin expectativas que a veces son frustrantes 
porque exceden su cometido o porque nos vamos instalando en una cierta rutina, en la que todo 
da igual, que dejamos poco espacio a la fuerza del Señor y su gracia para vivificar nuestras   co-
munidades, faltas del aliento del Señor, que siempre alienta la esperanza. Voy profundamente 
conmovido porque me fío de Jesús, de su amor, de la fuerza que tiene su Corazón de hacer nue-
vas todas las cosas y de una presencia que nos va marcando una pastoral de continuidad con lo 
que siempre será válido y necesario y de renovación para hacer crecer el amor de Dios por la 
fuerza evangelizadora de los discípulos del que siempre viene a nuestra vida y nuestra historia, 
humilde como en la Navidad, como Salvador y nuestro Redentor. 

3. Debemos cuidar siempre. Es necesario el encuentro con los consejos pastorales y de eco-
nomía que son obligatorios en nuestra archidiócesis. Siempre invito a cenar  a los sacerdotes y a 
los consejos para conocernos y ultimar los detalles de la visita. Encuentro, si en la parroquia 
existe, con la vida consagrada, consagrados para la misión. Catequistas, pastoral de la salud, 
movimientos, asociaciones, cofradías, todos en la parroquia deben encontrarse con el obispo, 
siempre con el deseo de orar juntos para animar y alentar la esperanza. Es necesaria la visita a 
los enfermos, a las instituciones que se vea necesario: colegios, ayuntamientos, centros, todo lo 
que se vea conveniente en nuestro dialogo con las instituciones. 

La visita es ocasión para ofrecer momentos de gracia, donde la cercanía a los sacerdotes, 
afectiva y efectivamente, hará que sea una visita como nos recuerda la Iglesia, nuestra madre, 
para que se cumplan los objetivos del que viene en el nombre del Señor. Encomiendo a la Madre 
de Dios, que lleva en su seno la esperanza deseada, el fruto de la visita pastoral.  

Os bendigo de corazón. 

✠ FRANCISCO CERRO CHAVES  
Arzobispo de Toledo 
Primado de España


